
CONCLUSIONES FINALES DE LA PRIMERA CONFERENCIk a 
AMERICANA DE LA LEPRA, QUE FUERON APROBADAS 

ENLASESIóNDEL14DEOCTUBREDEl922 

El voto final de la Conferencia Americana de la Lepra consta de 
indicaciones a los países que estuvieron representados en ella 
y de conclusiones de orden técnico. 

Primera: La Conferencia Americana de la Lepra, que se celebró 
en la Ciudad de Río de Janeiro del 8 al 15 de octubre de 1922, fue 
la primera de su clase que habrá de realibarse cada cuatro años en los 
países americanos con el fin de estimular el desarrollo progresivo de los 
estudios sobre la lepra y de las medidas de higiene pública encamina- 
das a combatirla. También será incumbencia de dichas confwencias 
romprobar la previsión y los enfuerzos que cada uno de los países 
americanos ha desplegado en este sentido. 

h fin de que tal indicación se ponga en prática, el señor Presidente 
de esta Conferencia queda encargado de solicitar la valiosa influencia 
<el Gobierno del Brasil ante los demás países de América. 

Segunda: La Primera conferencia Americana de la Lepra, en 
defensa de los más importantes intereses sanitarios y procediendo de 
acuerdo con un profundo sentimiento de humanidad, resuelve poner 
de relieve respetuosamente ante los países representados en dicha 
Conferencia la urgencia con que deben llevarse a cabo las medidas 
sanitarias que estén en íntima relación con la magnitud del problema 
de la lepra ; resuelve, asimismo, hacer un llamamiento a los Gobiernos 
de aquellos países a fin de que organicen-sobre bases progresistas 
y eficaces-la asistencia médico-social de los leprosos. 

Tercera : A fin de que las conclusiones t6cnicas de este certámen 
sean ampliamente efectivas ne el terreno de la práctica, los delegados 
a éste contraen el compromiso moral de ser emisarios, intérpretes y 
fieles cumplidores -en los países que ellos representan-de todas las 
indicaciones y conclusiones de la actual Conferencia. 

Cuarta : La actual Conferencia resuelve aconsejar que en cada país 
se organicen asociaciones técnicas destinadas a realizar y estimular 
estudios científicos relacionados con el problema de la lepra. En 
dichas asociaciones-en las cuales, además de los médicos, podrán tomar 
parte filántropos que consagren su actividad y beneficencia a dicho 
asunto-los elementos de acción los constituirán principalmente los 
respectivos países en las conferencias internacionales. 
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Quinta : La Conferencia llama la atención de los respectivos GO- 

biernos hacia la conveniencia de que se voten leyes especiales rela- 
tivas a la protección de las familias de los leprosos, calculando en SUS 

presupuestos anuales los recursos que sean necesarios para ese fin. 
Sexta : La Conferencia sugiere respetuosamente a los Gobiernos, 

la conveniencia de que en los convenios sanitarios internacionales 
se incluyan disposiciones referentes a la defensa contra la lepra, sin 
atentar contra los deberes humanitarios ni contra las cordiales rela- 
ciones existentes entre los mismos países. 

CONCLUSIONES TI&NICAS. 

Primera : Es innegable que el punto de partida indispensable para 
la organización de cualquiera campaña contra la lepra es el censo 
correspondiente, el cual debe llevarse a cabo con la mayor amplitud 
y exactitud posibles. 

Segunda : Para proceder con eficacia, los países deben poseer 
una legislación relativa a la lepra, en la cual se tomen en considera- 
ción los mfiltiples aspectos técnicos, administrativos y sociales del 
problema. 

Tercera : La lucha contra el contagio constituye el elemento 
decisivo en la campaña contra la lepra, y debe realizarse principal- 
mente cn colonias de leprosos en las cuales deben tomarse medidas 
de orden técnico que tengan en cuenta las diversas doctrinas que 
actualmente SC discuten relativas a la transmisión de la enfermedad. 

Cuarta : En las colonias de leprosos deben tenerse en cuenta todas 
las exigencias modernas y humanitarias encaminadas a obtener el 
bienestar físico y moral de los leprosos, a la vez que debe aprovecharse 
-de una manera racional-la capacidad productiva de éstos. 

Quinta : En cada país la campaña contra la lepra debe basarse en 
un plan uniforme cuya aplicación podrá hacerse extensiva a cuales- 
quiera regiones, debiendo participar en ella los diversos Departa- 
mentos Administrativos. Será muy convenjente que el Gobierno 
Nacional centralice-tanto como sea posible-las disposiciones ad- 
ministrativas e instruya a las diferentes circunscripciones políticas 
(Estados, provincias, departamentos y municipios), en cuanto a la 
campaña contra la lepra y especialmente en cuanto a las medidas 
técnicas indispensables. 

Es absolutamente necesario que la legislación sanitaria relativa a 
la lepra se aplique en todo el territorio, sean cuales fueren los pre- 
ceptos constitucionales vigentes en el país. 

Sexta : Además del aislamiento en colonias de leprosos, las ad- 
ministraciones sanitarias podrán consentir la práctica de esta medida 
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en los domicilios, tan pronto como las medidas sanitarias impuestas 
puedan ser fielmente cumplidas. 

Séptima : Tanto en el aislamiento en las colonias de leprosos como 
en el aislamiento en los domicilios, será un deber de la mayor im? _r ss 
portancia para la autoridad sanitaria someter los pacientes al trata- 
miento correspondiente mediante los métodos más recomendables y 
adecuados. 

La Conferencia recomienda, con la mayor insistencia, el empleo de 
los éteres etílicos de chaulmoogra, aunque no lo considera un método 
terapéutico definitivo. 

Octava : Considerando de importancia capital la terapéutica de la 
lepra, la Conferencia aconseja que se organicen estudios especiales 
encaminados a obtener un remedio pronto, eficaz y activo. 

Novena : Las escuelas de medicina existentes en los diversos países 
deberán llevar a cabo, con el mayor esmero y eficacia, la enseñanza 
relacionada con la lepra; incluyendo en ella todo lo relativo a la pato- 
genia, *anatomía patológica, el estudio clínico integro, así como la 
terapéutica y profilaxsis de la enfermedad. 

Dicha enseñanza será obligatoria para los estudiantes, y tendrá un 
carácter esencialmente práctico, debiendo comprender las demostra- 
ciones clínicas y las investigaciones que se hacen en los laboratorios. 

Los médicos encargados de tomar medidas prácticas contra la lepra 
deberán probar su capacidad especial en la materia. 

Río de Janeiro, 16 de octubre de 1922. 

CARLOS CHAGAS, 
Presidente ae la Conferencia. 

OSCAR SILVA ARAUJO, 
Secretario General de la Conferencia. 
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